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Imbalo pide et obrero 
¿Qué menos puede pedir el obrero 

sino trabajo? |Pues no se le dá! 

Tenemos un grave problema pen­

diente a resolver con muellísima ur­

gencia, con tanta, que inmediatamente 

debiera poner manos a la obra el go­

bierno, para evitar el hambre, y por 

consecuencia la muerte prematura de 

muchas infelices criaturas. 

Porque no es justo, ni lógico, ni hu­

mano que sobren productos a monto­

nes y cl hambre y la desnudez se ense­

ñoreen de miles de hogares proletanos; 

que habiendo todavía tanto derroche 

por parte de los privilegiados, derroche 

que bien administrado sobraría para 

satisfacer todas las necesidades existen­

tes hoy en España como en el Mundo 

entero. 

Las gentes acomodadas ponen su 

grito en el cielo al ver que nuestros mi­

nistros socialistas quieren llevar a la 

"Ley Práctica» un poco de justicia; y 

les combaten por toóv.s los medios: en 

la ', rensa, en la iglesia, en la tribuna y 

en cuantos sitios disponen para ello. 

Pero nosotros les decimos que no se 

estrañen ni se alarmen, pues lo que se 

está haciendo en las Contituyentes, no 

es «Justicia completa. |Como ha de seri 

iFalta mucho todavía por hacer, mu­

cho! Porque, que en nombre y repre­

sentación de Dios se inviertan millones 

en las prácticas de culto, es inconcebi­

ble; que igualmente se haga con res­

pecto a la construcción de buques y 

armamentos de guerra, también es in­

creíble, fratricida y antihumano; que 

habieni'o tantísimos brazos ansiosos de 

trabajar; que hayan extensísimas dehe­

sas sin cultivar, que podrian dar un 

rendiinienio considerable por ser emi­

nentemente fértilísimas; que hayan de 

ir-lodavía-en pleno siglo X X los habi­

tantes de muchísimos pueblos de Espa­

ña por sendas escabrosas; propicios a 

romperse el bauíismo, en busca de los 

mercados p;'ra abastecerse de lo más 

imprescindible para la vida por no ha­

ber medios de comunicación, también 

es inconcebible- ¡Y si de ver cómo se 

pierden las cosechas se trata, aquí no 

hay apelativo que pueda aplicarse si 

pensamos en el pobre labrador que con 

tanto esmero tiió la semilla, viendo de­

solado y entristecido como se pierde el 

trabajo que tantos sudores le costó, 

pensado que con las aguas que entran 

continuamente en el mar podiían re­

mediarse estas calamidades! 

Piensen en todas estas cosas los pu­

dientes, los que disponen ae los medios 

de trabajo; despréndanse del egoísmo 

que los envenena y conduce a proce­

der con tanto odio contra sus hermanos 

los pobres, y no den lugar con su con­

ducta a qu.T^sobrevenga ,un cataclismo. 

¡Háganlo e/í bien de la Humanidad en­

tera que redundará en provecho vues­

tro mismol 

¿Pues qué opináis, burgueses? ¿Aca­

so que la Humanidad o sea su inmensa 

mayoría se va a dejar morir sumisamen­

te como en los tiempos de la esclavitud 

y del feudalismii? ¡No, esa es una abe­

rración criminal! | Desechadla! pues de 

lo contrario el pueblo que sufre y tra­

baja, harto de aguantar injusticias, se 

lanzará desesperado en busca del pan 

de que carece y no repare ni ante vues­

tras vidas ni las de ellos mismos, y por 

muchos esfuerzos que entonces que­

ráis hacer, serán baldíos. 

Los socialistas no queremos ni acon­

sejaremos la violencia sistemática, pe­

ro si el trance por la vida se hace im­

posible de sobn llevado, nos lanzare­

mos a la revolución Social y Humanis­

ta la que ai fin redimirá al trabajador de 

la esclavitud y miseria en que yace. 

Dad trabajo y pronto, que el hambre no 
tiene espera. 

Folletones de <IDEAL JUVENIU 

A N U E S T R O S L E C T O R E S 

Empezamos en este número a publicar las bellas lecciones que contiene el li­

bro «OBRAS», de nuestro inmortal Meabe. Pueden nuestros lectores irlas colec-

<cíonando para de esta forma, reunir un precioso volumen como es el folletón 

que nos proponemos publicar. 

E L M A L 
POR TOMÁS MEABE 

«Dios» siempre ha existido—dicen losca tó l icos , los protestantes, los judíosj 

los mahometanos y los creyentes de otras religiones. 

¿Y el «mal»? 

El mal siempre ha existido. O no ha existido siempre. 

Si ha existido, ¿en quién ha existido?, ¿en Dios? 

Porque sí Dios y solo Dios ha existido siempre, el mal solo en Dios ha podido 

existir siempre. No había más quién que Él 

Pero sí el mal existía en Dios, Dios era imperfecto, y siendo imperfecto no era 

DIOS. 

En el segundo caso, si el mal no siempre ha existido, ¿de quién nació prime­

ro?, ¿quién lo creó? ¿Dios? 

Dios mismo tuvo que ser, pues Él lo creó todo. Él hizo todo de la nada, según 

se nos dice, Y como en la nada no existía el mal y en lo cieado poi Dios existe 

el mal, Dios fué, pues, quien creó el mal, de la nada. 

En lo que creó, creó el mal, y el que crea el mal no es bueno y no siendo bue­

no no es perfecto, y no siendo perfecto no es Dios. 

= 
Haya o no haya existido siempre el mal, resulta, pues, que su responsable no 

es el hombre, sino que es Dios, tal como nos le presentan los catóhcos, los ju­

díos, los mahometanos y muchas otras religiones «reveladas». V lo mismo pue­

de decirse del Dios más impreciso de los deístas puros. 

Pero si el mal no ha nacido de Dios ni de naaie sino de sí mismo, lo tual es 

imposible, porque solo Dios dicen que exisiía en todo; y existiendo en todo, so­

lo de Él podía nacer o en Él podía estar; pero, en fin, aun en este caso imposible, 

¿como puede ser que Dios consienta el mal, pudiendo, con solo querer, supri­

mirlo? 

Tampoco pot aquí aparece Dios 

Insistamos. Cuando el autor de todo lo creado creó una criatura que había de 

ser mala creó, pues, el mal Hizo, pues, una cosa mala. Cuaido lo mismo le hu­

biera costado hacer una buena, hizo una cosa que, segün Él mismo, había de 

merecer casbgo eterno. Por consiguiente, el Creador es el único culpable del 

mal. 

Si yo, palliendo hacer una obra sin defectos, la hago con defectos, el culpable 

soy yo, no la obra. 

Eso de U «libertad» de que nos hablan los teólogos es una palabra humana, 

muy humaría, que en nada cambia la esencia de la cuestión. SI la obra cae por­

que yo, arquitecto, le di la «libertad» de caer, cae por mí, s tbre todo sí se la di 

a sabiendas de que caerla. 

Un ejemplo: Dios, qae sabe cuanto va a ocurrir, sabía al crear a los ángeles 

que unos serían buenos y otros malos. Pudo, ya que todo lo puede, hacer que 

éstos fuesen, también buenos, como los otros; o, sabiendo como sabia que iban 

a ser malos, pudo no crearlos. Sin embargo, los c ieó. ¿ fa ra qué? ¿Para qué 

fuesen malos? Pues en ese caso los tales ángeles, siendo malos, siendo demo­

nios, no hacían sino obedecer a Dios, o ser como Dios los hizo. 

Otro ejeitiplo: Dios, al crear al hombre, sabía «perfectamente» que el hombie 

iba a pecWi y para más seguridad dejó que ios dv-monios hechos por Él, tenta­

sen al hombre. Luego ¿para qué io creó? ¿para qué, »fectivaniente, pecase? 

Si yo, padre, puedo evitar que mis hij- s sean ii .aios, s. tn, verbigracia, fiatricl-

d t s c o m o lo SI n los hon,bri-s en fsla gueni. d<- h o y , ) lo tviti ' , poique no me 

da U gnna i vitarlo, y tooavít: k ^ a; i j ' ^ ^ ui .as il n as h t u f i ua:, ¿c¡ué s o j y i ? Y 

mis pobteciios hijos, ¿qué son? ¿Ni qué consigo yo ccn verlos siempie tostándo­

se? 

Pues esto se le atnbuye a Dios, Verdaderamente un Dios así, la única disculpa 

que tiene es que no existe. 

«Dios—decía un sabio—quiere impedir el mal y no puede; o puede y no quie­

re; o ni quísre ni puede; o quiere y puede. Sí lo quiere sin poderlo, no es todo-

podtroso; si lo puede y no lo quiere, tendda una meliria que no cabe atribuírse­

le; si ni q u i c e ni puede . i t . i . . a u- m- <• t r pi ii nst y malc; por consiguiente, 

no seria Ülií.- '•' F¡ qi.i r- v î u d ¿ o n , r ' • , vn ne el m'£i? ¿Por qué no lo 

inipi i ,?» 

Mlcn iüs liega, o jor m j ir Jec i r , niicntids uu llega la respuesta, digamos de 

la Teología: «¡La sombra del lacayo de Scarion limpiando con la sombra de un . 
cepillo la sombra de un carruajcl» 

^ (Continuará) • ^ 


